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INTRODUCCION 

La Hoja de San Pedro de Latarce, núm. 341 (14-14). se encuentra situada 
en la parte occidental de la cuenca del Duero, en el límite de las provin­
cias de Zamora y Valladolid. El territorio por ella abarcado queda dividido 
en partes aproximadamente iguales por dicho límite provincial. 

La red hidrográfica principal de la comarca la componen los ríos Valdera­
duey, Sequillo y Salado, de la que los dos primeros atraviesan el área de la 
Hoja confluyendo en su borde occidental y siendo el segundo afluente del 
primero. El tercero discurre aún más al O. Han dejado depósitos dispuestos 
en aterrazamientos de escaso desarrollo, pero que en algunos puntos al­
canzan considerable extensión. 

Estos cursos fluviales, al igual que los de la red secundaria, son de tra­
zados generalmente rectilíneos por causas que en su momento se expondrán. 

Pequeñas lagunas y algunas áreas de encharcamiento temporal. directa­
mente relacionadas con la estratigrafía del Terciario, completan los rasgos 
hidrográficos más importantes de la comarca. 

El área de la Hoja presenta caracteres morfoestructurales propios de re­
giones plegadas (domos, suaves cuestas, etc.) y de regiones tabulares, 
pudiendo también decirse que contiene rasgos de áreas periféricas y cen­
trales de la cubeta del Duero. 

Es generalmente escasa y antigua la aportación bibliográfica al conoci­
miento de esta parte occidental de la Cuenca. Cabe destacar los ya clásicos 
tri1bajos realizados por J. VILANOVA (1973) V A. GIL Y MAESTRE (1880) en I<'IR 
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provincias de Zamora y Salamanca, respectivamente, en los que ya se habla 
de un Eoceno y Oligoceno basándose exclusivamente en criterios litoestra· 
tigráficos. Los trabajos posteriores de M. MIGUEL (1906) en Salamanca y de 
F. ROMAN y J. ROYO GOMEZ (1922) en esta provincia y en la de Zamora 
se apoyan en pruebas paleontológicas. 

Además de estos están los clásicos estudios regionales de G. PUIG y 
LARRAZ (1883), E. HERNANDEZ PACHECO Y F. DANTIN CERECEDA (1915) Y 
F, FERNANDEZ PACHECO [1930) sobre las provincias de Zamora, Palencia 
y Valladolid, respectivamente. 

Pero las principales aportaciones para la confección de la Hoja han sido 
los trabajos de J. M. MABESOONE (1961) en el Mioceno de Palencia y de 
E. JIMENEZ (1970) en el Paleógeno de entre los ríos Tormes y Duero. 

El Cuaternario de esta parte de la cubeta del Duero ha sido poco estu­
diado, revistiendo escaso interés los pocos trabajos existentes referentes a la 
cuenca del Esla. 

Pero donde la aportación bibliográfica ha sido más valiosa es en lo con­
cerniente a la datación cronológica de estas facies continentales. Nos hemos 
basado para el Mioceno en los datos de J. ROYO GOMEZ [1922), F. BERGO· 
UNIOUX y F. CROUZEL (1958) y M. T. ALBERDI Y E. AGUIRRE (1970) y para 
el Paleógeno en E. JIMENEZ (1970) Y E. JIMENEZ Y J. M. GARCIA MARCOS 
(Hoja 14-15, Toro; MAGNA). Respecto a estos dos últimos autores nos he­
mos guiado tanto de sus datactones como de ciertos aspectos sobre las 
relaciones que establecen entre las distintas facies. 

Hasta el presente, no existen trabajos publicados sobre datos locales 
de la Hoja de San Pedro de Latarce. correspondiendo los más próximos a las 
de Coreses [369) y Toro [370), realizadas por P. y A. HERNANDEZ SAMPE­
LAYO en 1954 y 1951, respectivamente. 

ESTRATIGRAFIA 

Las series terciarias continentales representadas en esta Hoja, proporcio­
nan una visión completa de la estratigrafía del Mioceno de esta parte de 
la Cubeta del Duero, así como del tránsito al Paleógeno. Debido a lo precario 
de los afloramientos no se tiene una visión detallada completa de la estra­
tigrafía así como de su variación espacial para la totalidad de las facies 
representadas. en espeCial para las intermedias de la serie (-conglomerados 
rojos- y .facies Tierra de Campos», s.I.). 

Se han podido distinguir seis facies de las que en las más basales posi­
blemente esté representado el tránsito al Paleógeno, y decimos tránsito por 
la impOSibilidad de establecer un límite preciso. Son todas ellas detríticas 
y fluviales a excepción de las dos superiores que representan el trán­
sito a un régimen donde va predominando la precipitación química de 
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un medio lacustre o palustre que acaba culminando con el depósito de 
las -calizas de los Páramos». 

En estas facies tenemos una representación completa del proceso evo· 
lutivo del relleno de una cuenca endorreica hasta su colmatación. 

Siempre, y a excepción de las calizas del techo, se encuentran rela­
cionadas espacialmente' por cambios laterales de facies entre las conti­
guas. Por tanto, las únicas discontinuidades existentes entre ellas en la 
vertical son de carácter local y están relacionadas con los procesos de 
sedimentación propios de series continentales fluviales (cicatrices ero­
sivas, etc.J. 

De los depósitos cuaternarios son las terrazas fluviales los de más 
amplio desarrollo. Esto en cuanto a extensión, ya que no por su potencia. 

la datación, dada la ausencia de pruebas paleontológicas caracterís· 
ticas, no permite grandes precisiones, por lo que se ha efectuado por 
citas bibliográficas de series donde estas facies son fosilíferas. Para el 
establecimiento de unos límites cronológicos nos hemos atenido en algu­
nos casos a consideraciones puramente faciales, tales como cambios lito­
lógicos importantes en la vertical que evidencian cambios en el régimen 
de sedimentación. Vesta siempre en relación con el contexto geológico 
regional (facies de plegamiento, etc.]. 

1 .1 TERCIARIO 

Debido a que son facies las que componen la estratigrafía del Ter­
ciario, nos vemos obligados a hacer su exposición en función de ellas, 
dejando las consideraciones cronoestratigráficas para un apartado final. 
No obstante, anticiparemos que en ellas están representados desde el 
Paleógeno hasta el Mioceno Superior-Plioceno. 

las series distinguidas son: 

1.1.1 
Ab·Bb 

.ARENAS V ARENISCAS DE BELVER· (Tzcll J 

Sus principales afloramientos se encuentran a lo largo del Valle del 
Sequillo desde los alrededores de Belver hasta San Pedro de Latarce, en­
contrándose muy enmascarados por las terrazas del río y por otros depó­
sitos cuaternarios más recientes. Aparecen siempre, debido a la casi ho­
rizontalidad de la estructura. en las partes medias o bajas de las lade­
ras, y siempre coronadas por una facies de conglomerados rojos. Las 
mejores exposiciones las encontramos en Belver, donde alcanzan consi­
derable altura en la ladera. Estas variaciones de cota del techo de esta 
faGie~ fas consideramos debldss. en afglJnas ¿re3S, 3 !!gerns f!exlones 
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que afectan a la serie terciaría. En otras a un cambio late­
ral de facíes del techo de esta serie detrítica a la base o a la totalidad 
de los rojos suprayacentes. Un buen del primer 
caso lo tenemos en los alrededores de Selver, donde el contacto are­

rojos desciende tanto al O y E del 
en la margen meridional del Sequillo. Un buen del 
lo tenemos en la confluencia del arroyo de la Carrera con el 
a unos 3,5 km. al E de Bustillo del Oro o también, así lo 
ante la falta de pruebas sólidas, para la variación de cotas de 
dicho contacto entre ambas del Sequillo en el sector compren­
dido entre la Dehesa Alta (al E de Belver) y las de San 
Pedro de Latarce. 

El resto de los afloramientos, con muy mala por el extra-
ordinario desarrollo de los cultivos, se encuentran al pie del resalte 
que forma el frente de los conglomerados de la facies suprayacente entre 
el vértice Buenamadera (783 m.) y la Intersección de ésta con el borde N 
de la Hoja. 

Menor importancia tienen el de Cañizo y otros que se pre-
sentan en el núcleo de algunos de los domos del cuarto NE de la Hoja. 

Las arenas y areniscas de Belver se encuentran en cambio lateral, 
en la totalidad de su potencia visible (al O inmediato de Selver), con 
otra facies de limos amarillentos (raras veces calcáreos o 
no y cuya descripción haremos a continuación de este 

Los cambios entre ambas facies deben con rapidez. ya que 
al estar muy enmascarados los afloramientos por las tierras de labor 
únicamente se nota en ellas un pero predominio en una 
u otra litología. Como es lógiCO el establecimiento de un límite carto­
gráfico entre ambas es bastante 

Las arenas y areniscas que componen esta serie son masivas y gene­
ralmente amarillentas, aunque también presentar tonalidades gri­
sáceas, rojas o blanquecinas. Son de grano medio a grueso con cantos 
dispersos o en hiladas por toda la serie. Estos son de cuarcita. redondea­
dos y más raramente sobredondeados, con tamaños Que oscilan entre 
los 1 y 15 cm. Cuando se presentan en hiladas van frecuentemente 
acompañados de cantos blandos de limos amarillentos que predominan 
sobre los de cuarcita. Los primeros a superar en tamaño 
a los 

Estas arenas y areniscas son cuarzosas y suelen tener mica blanca 
en mayor o menor aun cuando es especialmente abundante 
en algunos niveles con laminillas de hasta 3 mm. 

Son también arcósicas. pudiendo extraordinariamente contener 
grandes feldespatos. enteros o rodados. pero en oca­
siones por su buen estado de conservación puede hablarse de su carác· 
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ter idiomorfo. A pesar ae su cierto grado de alteración han llegado a con­
servarse perfectamente las macias (Carlsbad) en algunos ejemplares. Estos 
feldespatos sólo aparecen en el corte que la confluencia de los arroyos 
de la Carrera y del Gállego. ya anteriormente citados, ha excavado en 
esta serie. 

También contienen algunos cristales de cuarzo ligeramente rodados. 
Estas areniscas carecen de cemento, tienen matriz arcillosa y gene­

ralmente están poco compactadas. por lo que en muchos casos se trata 
de verdaderas arenas. Esporádicamente pueden presentar pequeñas áreas 
irregulares de cementación calcárea que consideramos de carácter se­
cundario. 

En las mejores exposiciones de esta serie (Selver) se aprecia, a pesar 
de su carácter masivo, la existencia de ciertas secuencias de arenas o 
areniscas masivas de base erosiva y en ella hiladas de cantos blandos 
y de cuarcita muy heterométricos, que pueden faltar. Cantos dispersos 
y algunas otras hiladas pueden presentarse dentro de estas secuencias, 
cuya potencia oscila entre 1 y 4 m. la serie es especialmente conglo­
merática en los afloramientos del valle excavado por el arroyo de las 
Piedras, donde los cantos pueden extraordinariamente llegar a los 40 cm. 

Algunas muy escasas intercalaciones de limos ocres con o sin nodu­
lillos limonitizados nos hacen ver al menos dos términos en estas se­
cuencias. Su potencia puede llegar hasta casi los 3 m. y sus techos apa­
recen siempre erosionados por la base de las areniscas suprayacentes. 

Estas series son muy pobres en estructuras sedimentarias habiéndose 
encontrado microlaminación paralela con abundante mica blanca en sus 
r!~~0~ 'f ~~~ r~r:?m~~!€t ~!'=rtB e~tr8t!f!cE!c!ón cr!.!zada. 

El techo de esta serie. aparte de los cambios de facies, se presenta 
erosivo o transicional muy rápido con los conglomerados rojos supra­
yacentes. 

Esta serie es la misma que aflora más al S, y que en Toro forma los 
escarpes sobre el Duero. 

Su potencia máxima visible es del orden de los 25 a 30 m. 
El medio de sedimentación, fluvial, respondería al tipo abanico aluvial 

bajo un clima seco y en régimen de avenidas coincidentes con etapas 
de mayor pluvlosidad, posiblemente de variación estacional. 

1.1.2 LIMOS AMARIllOS (T;~') 

la facies anterior, como ya se apuntó, se encuentra en cambio lateral 
a otra de limos que aflora ampliamente en el valle de Valderaduey, espe­
cialmente en su vertiente Izquierda, desde la confluencia del Sequillo hasta 
el Ifmlte N de la Hoja. 

7 



No parecen existir relaciones aparte de la 
concordante entre estas facies y rojos suprayacentes. 

Poco puede decirse de su serie. ya que sus afloramientos son asien­
to de extensiones de tierras de labor. así como de las terrazas 
del Valderaduey y de importantes la componen limos, mar­
gas y arcillas. arenosas o no, e intercalaciones esporádicas de arenas 
amarillentas, que deben o a cuñas de Indenta­
ción de la facies anterior. 

cia, grisáceas o 
La serie es 

tiene grandes nódulos 
fibroso-radiada. 

amarillentas y con menor frecuen-

en carbonatos. y muy raramente con­
calcáreos de hasta 15 cm. con estructura interna 

La potencia máxima visible es 
Belver-. 

a la de las -arenrscas de 

1.1.3 -CONGLOMERADOS ROJOS DE BElVER. 

Sobre las dos facies ya citadas se extiende. con carácter general. una 
tercera conglomerática que notables variaciones litolÓgicas 
en el ámbito de la Hoja. 

Al no presentar excesiva potencia y ocupar una posición Intermedia 
en la serie terciaria hace que sea el -nivel» que mejor detecta la estruc­
tura en que se encuentra Aflora ampliamente en la parte centro 
occidental de la pudiendo decirse en líneas generales que lo hace 

gran fleXiÓn orientada SO·NE con el flanco pendiente 
El otro .flanco. suboríental se sumerge suave­

mente las facies suprayacentes. A esta estructura la 
hemos denominado • Flexión del Se complica por la presencia 
de un plegamiento muy laxo a ella que actualmente hace 
emerger a los rojos de entre las margas de «Tierra de 

merced a una serie de domos. en la parte NE de la Hoja. 
Sobre las relaciones de esta facies con las interiores ya hemos trata-

do en sus Solamente nos volver a hacer 
estar en su totalidad en cambio lateral a las care­

niscas de Belver», lo que sólo se en el área situada al E de 
Bustillo del Oro. entre el vértice Dehesa (736 m.l y la confluencia de los 
arroyos de la Carrera y del \..1c:llltl'>lU. 

En cuanto a sus relaciones con la suprayacente de la .. Tierra de Cam· 
concordante de esta última. puede 

lateral de facies con ella en gran parte de su 
pos.. s. L. aparte de la 
encontrarse en cambio 
potencia. Un buen 
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izquierda del valle del donde los conglomerados ce encuen­
tran extraordinariamente reducidos de potencia en comparación con la 
que tienen en la divisoria con el donde forman un frente con­
tinuo entre los (771 m.), Buenamadera (783 m.l y el borde N 
de la Hoja. Esta disposición nos detecta un importante cambio de facies 
hacia el NO de los a las margas de -Tierra de Campos» 
s. 1. 

Un fenómeno debió ocurrir en la zona deprimida que se extien-
de al NE de Belver, que estuvo ocupada por las margas 
de • Tierra de s. 1. y de las que hoy únicamente queda un pe­
queño retazo en las faldas del Monte de San Babilés. 

Esta facies cambia lateralmente en su totalidad a la 
-Tierra de Campos» s.!. al E de Sustillo del Oro, entre el vértice Dehesa 
(736 m.) y la confluencia de los arroyos de la Carrera y del Gállego. Allí 
y en lineas decirse que los conglomerados se hunden 
al O bajo la llanura que recorre el arroyo de las Animas. Pero en detalle 
la cosa no es tan pues en existe una serie de digltaclones 
entre ambas facies que para las margas de la -Tierra de s.1. 
corresponden a las zonas mientras que los con­
glomerados resaltan formando pequeñas alineaciones y divisorias que 
emergen de entre ellas. Este fenómeno se reconoce perfectamente en la 
cartografía. 

los rojos de Selver» son muy heterométricos y gene-
ralmente de gruesos elementos de cuarcita. los cantos que van de sub­
redondeados a bien redondeados alcanzar los 80 cm., oscilando 

marcas de impactos (en media luna) propias de altas velocidades de co­
rriente. Menos frecuentes son los cantos blandos. 

En cuanto a la presencia de matriz o cemento, o de su naturaieza 
y abundancia, estos presentan notables variaciones según 
las áreas. 

Generalmente la matriz arenosa es de grano grueso, roja o grisácea 
la fracción arcillosa que la acompaña) y se presenta en las áreas 

de mayor desarrollo de los áreas de 
cementación ferruginosa de esta índole. 

El tipo de cemento más es el calcáreo. rojo o blanco. 
generalmente abundante y en áreas en gran exceso. Uno de los 
mejores es el corte sobre el en Villanueva de los Caba-
lleros. Los mantos de arcillas de descalcificación que originan dan los 
suelos más rojos que de esta facies se conocen. En puntos re­
cuerda un encostramiento tipo callche. 

Son las áreas más reducidas de potencia las que suelen presentar 
cemento calcáreo. 
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Menos frecuente es que la matriz sea esencialmente arcillosa, que­
dando relegada en importancia la fracción arenosa. Incluso se dan áreas 
(Cotanes) donde se puede hablar de arcillas con cantos por la pobreza en 
elementos gruesos. 

Como es lógico. entre estos términos extremos descritos existen todos 
los intermedios imaginables. 

En ciertos sectores, como en el área de los domos, son frecuentes 
las exposiciones en el núcleo de los mismos en los que intervienen los 
siguientes términos de techo a base: 

- Arcillas rojas con cantos. 
- Nivel con abundante cementación calcárea. 
- Areniscas arcillosas rojas compactadas y de grano grueso con jas-

peado blanco. 
- Arcillas rojas de tonalidad rosácea. 

Todo ello en una potencia que oscila entre los 10 y 15 cm. 
La mica blanca, generalmente en pequeñas proporciones, puede acom­

pañar a la matriz arenosa de estos conglomerados. 
En las mejores exposiciones existentes de ellos en la Hoja, que son 

los escarpes de Belver, se ha comprobado que contienen algunos grandes 
cristales idiomorfos de feldespato, perfectamente conservados a pesar de 
su cierto grado de alteración. Son muy escasos y no presentan ningún 
rodamiento. 

Estas series son pobres en estructuras sedimentarias. siendo la estra­
tificación de tipo lenticular (lentejones de areniscas y arcillas). Una tosca 
estratificación cruzada puede presentar las areniscas en algunos puntos. 

La facies se extiende ampliamente por áreas vecinas. Hacia el O llega 
hasta las primeras alineaciones de las sierras paleozoicas, mientras por 
el S alcanza hasta el Duero. estando la ciudad de Toro enclavada sobre 
ellos. Por el N y debido a la -flexión de Valderaduey., se sumerge defi­
nitivamente bajo la facies margo-arcillosa de la -Tierra de Campos» s.1. 

La potencia máxima visible de estos conglomerados (en el frente que 
domina el Valderaduey entre Los Ingleses, 771 m., y Buenamadera, 783 m.), 
la estimamos entre los 30 ó 35 m. 

Por el gran tamaño de los cantos de este conglomerado (que alcanzan 
el tamaño bloque), las marcas de impactos que presentan y su gran he­
terometría son pruebas irrefutables de la violencia del medio, de la alta 
velocidad de las corrientes y de la rapidez del transporte. En el mismo 
sentido apunta la presencia de los grandes cristales de feldespato cuyo 
transporte, dada la total ausencia de rodaje en ellos, debió realizarse en 
suspensión. Estas corrientes arrancaban elementos del lecho (cantos blan­
dos de limos de las series infrayacentes) englobándolos, por lo que el 
contacto erosivo que muchas veces se observa entre ambas series es de-
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bido únicamente a procesos de la sedimentación y no está generalizado. 
De todas formas, en las pruebas de que se dispone para deducir el 

proceso de sedimentación parecen existir ciertas contradicciones tales 
como la coexistencia de grandes cristales idlomorfos de feldespato [hasta 
3 ó 4 cm.) junto a cantos de cuarcita de subredondeados a redondeados 
de análogas dimensiones e incluso menores. Necesariamente, y ante un 
transporte en suspensión, tendrían que haber reaccionado de modo similar 
o la cuarcita haber resistido más al desgaste. Solamente cabe la posibi­
lidad de admitir mezcla de aportes. 

Por otra parte, la presencia de feldespatos es Indicadora de la aridez 
de un clima que favorecía la disgregación mecánica en el área fuente. 

1.1.4 -FACIES TIERRA DE CAMPOS. s.1. [Tc~:;:~ J 

La denominación de esta facies se debe a HERNANDEZ PACHECO, E. 
(1915). 

Sus afloramientos ocupan una posición periférica con respecto a los 
«conglomerados rojos de Selver», debido al desmantelamiento sufrido en 
el área de la .flexión del Valderaduey" y estructuras anejas por corres­
ponder a zonas topográficamente elevadas. 

Su afloramiento es continuo por todo el borde meridional y parte orien­
tal de la Hoja, donde son más extensos. En cambio, en la parte occidental, 
especialmente en el valle del Valderaduey, sólo quedan retazos aislados 
de mayor o menor extensión. 

Otras retazos de me!!or !f!!portanc!:! se conservan merced ~ zonas 
deprimidas de origen estructural o de áreas de cambios de facies. 

Sobre las relaciones de esta facies con la infrayacente de los -con­
glomerados de Belver., ya han quedado debidamente expuestas al tratar 
de ellas. En su techo se encuentra, en cambio lateral de facies, a las 
margas blancas suprayacentes. 

A pesar de la extensión de los afloramientos no existen exposiciones 
en cortes donde observar las variaciones de esta facies. Por otra parte 
y dada su naturaleza, tienen en ella extraordinario desarrollo los cultivos. 
por lo que la descripción queda condicionada a meros datos puntuales. 

Esta facies es eminentemente limo-arcillosa con un contenido varia­
ble en carbonatos. Su coloración es generalmente ocre en diferentes to­
nalidades, siendo menos frecuentes las verdosas, grisáceas e incluso 
rojizas. 

La base de la serie experimenta variaciones según las áreas. Es mar­
gosa amarillenta o de tonalidades gris-verdosas, arenosa o no y con 
nódulos calcáreos blancos en aquellas en que los conglomerados de Selver 
tienen menor potencia (área de Sustillo del Oro y del valle del Valdera-
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En cambio. en las áreas de mayor desarrollo o de potencias inter­
medias de éstos. la base de • Tierra de Campos& la forman arenas ocres 
de grano grueso con cantos de cuarcita y cuarzo etnre 2 y 4 cm. En 

áreas (al N de Cotanes) van de cantos calcáreos. 
posiblemente nódulos rodados heredados de los mismos sedimentos. 
Hacia arriba. la serie pierde rápidamente los elementos gruesos y va 
haciéndose progresivamente margosa, al mismo tiempo que se carga en 
nódulos calcáreos. Este hecho se comprueba a lo largo de todo el contacto 
basal de esta facies entre la transversal del vértice Dehesa y el borde 
de la Hoja al N de Cotanes. 

La presencia de pequeños y abundantes cantos de cuarzo del tamaño 
indicado son un buen criterio para detectar la base de • Tierra de Cam­
pos» s.l. sobre los conglomerados de Belver. cuando sus afloramientos 
están muy desmantelados. 

Sobre si este contacto es neto o transícional, es algo que no preci­
samos con seguridad ante la falta de cortes donde tener una buena 
observación. 

La monotonía de esta serie se interrumpe en puntos por la 
presencia de intercalaciones de areniscas de cemento calcáreo y con­
glomerados. Las primeras son especialmente frecuentes al S de San Pedro 
de Latarce, donde están los cerros testigos de las terrazas del 
Son de grano grueso a fino y pueden contener cantos o presentar estra­
tificación cruzada a pequeña escala. Estos cantos son de cuarcita y sólo 
en un punto al S de Cotanes. en las proximidades del contacto basal. los 
hay además calizos rojos arrancados del de Belver. Esto es 
prueba de la existencia de procesos erosivos en el contacto de ambas 
facies. que consideramos locales y relacionados con el proceso de sedi­
mentación. 

Los conglomerados que aparecen intercalados son calcáreos y forma­
dos a expensas de nódulos subredondeados heredados de los propios 
sedimentos. Son de 2 ó 4 cm. y están de cantos de cuarcita 
en mucha menor proporción. Forman de una decena de metros 
provistos de estratificación obllcua pJanar y que no representan sino pa­
leocanales. No es extraño encontrar en ellos de huesos de 
vertebrados. 

En áreas más al N de esta Hoja (entre Benavente. Valderas y Castrobo!) 
y en esta misma facies. es frecuente encontrarlos como conglomerados de 
base de canal (depÓSitos de «channel asociados y en la base de im· 
portantes paquetes de arenas con estratificación cruzada El gran escala 
de «poin! bar», Secuencias propias de facies de canal fluvial meandri­
forme. Pero en esta Hoja no para tales asevera· 
ciones. solamente para admitir un régimen fluvial. 

Son muy escasos sus afloramientos. Los más representativos se en· 
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de Cotanes y Pozuelo de la Orden. 
realizadas en dos puntos: uno entre ambas 

poblaciones y el otro al SE inmediato de la segunda. han dado los sI­
guientes resultados: para el primero (medida única) una dirección de 
N 60" E Y el mismo sentido. Por tanto, tendríamos unos aportes pro­
cedentes del SO a los que hay que considerar con las naturales reservas 
ya que a la vista de nuestras observaciones en las Hojas de Benaven­
te (13-12) y Valderas (14-12) tratarse de canales meandrinantes. 
No obstante, consideramos oportuno dar estos datos por su posible utili­
dad en futuros estudios 

Los limos, margas y arcillas de esta facies suelen contener nodulillos 
limonitizados, bien o en nivelillos. que deben proceder de deter­
minados horizontes de alteración en el área fuente ya que su tamaño 
aumenta considerablemente al O, fuera de los límites de la Hoja, en las 
interpenetraciones de la -facies de Tierra de Campos» con las 
alineaciones paleozoicas. 

La potencia estimada para esta facies por diferencia de cotas y con· 
tenido en cuenta los cambios laterales en su techo, oscila entre los 70 
y 80 m.; pero dado el buzamiento hacia los debe ser 
algo mayor. 

En los estudios 
(1961) en lo que él denomina facies 
sino la -facies Tierra de 

realizados por MABESOONE, J. M. 
Carrión de los Condes, que no es 

a la conclusión de que son depó­
un clima que provocaba 

caliches) y con cierta acción eólica 
centajes relativamente altos de fracciones loéssicas). 

Por todo lo expuesto anteriormente sobre el carácter fluvial de esta 
facies, tanto relativo a esta como a áreas así como por 
encontrarse en continuidad lateral a la de Carrión de los Condes, 
mos Intuir fácilmente que las condiciones ambientales y el 
sedimentación fueron si no los mismos de ésta. 

Resumiendo aquí lo dicho, tanto en éste como en anteriores, 
sobre las relaciones entre las facies, destacaremos que existen áreas en 
la Hoja (al E de Bustillo del Oro) en que las areniscas de Belver, los 
«conglomerados rojos. y las margas de -Tierra de s.l., son 
sincrónicos en un determinado momento de la sedimentación. 

Respecto al contenido faunístico de esta facies diremos que sola­
mente en el techo ha sido un muestreo coherente. dada la total 
ausencia de buenas exposiciones. Los datos de microfauna en las proxi­
midades del contacto con las margas blancas así como en las indenta­
ciones de esta facies en ellas. ponen de manifiesto la presencia de ostrá· 
codos, fragmentos de algas, charáceas y de moluscos. 
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1.1.5 MARGAS BLANCAS 

CALCAREAS 

CON INTERCALACIONES 

Sobre las margas y limos de -Tierra de Campos- s.L y en cambio la­
teral en su techo aparece una serie margosa blanca con delgadas Inter­
calaciones calcáreas que se hacen más importantes en la parte alta. 

Esta facies da a los importantes relieves amesetados del extremo 
SE de la Hoja, gracias a la cobertera caliza del páramo. Por 
esta razón es frecuente encontrarla citada en la bibliografía como -facies 
o tramos de las Cuestas-o Suele presentar buenos afloramientos. que son 
excelentes en las zonas acarcavadas, por lo que se consigue un control 
estimable de la lateral de esta facies. 

Su potencia varía ostensiblemente de SO a NE. Desde los 20 ó 25 m. 
que presenta en La Peña {817 m.) al NO de Castromemblbre. hasta los 
40 Ó 50 de los alrededores de Urueña. Este aumento. aunque paulatino. 
presenta en especial dos áreas en las que en poco es pacía es muy con­
siderable. Una es en Villavellíd y la otra en La Tuda, al NE de esta pobla­
ción. Corresponden a dos puntos de cambio repentino en las facies. siendo 
mucho más claro en el que en Víllavellíd. donde el proceso es 
bastante confuso. 

La seríe es esencialmente margosa. de tonalidades grisáceas. blan­
quecinas o amarillentas, siendo las verdosas menos frecuentes. Estas 
coloraciones pueden ser uniformes dentro del nivel o presentarse como 
jaspeados. 

En el tercio inferior de esta facies se encuentran Intercalaciones ama­
rillentas de margas, limos y arenas de grano muy fino en las que son 
frecuentes los nódulos calcáreos que a anastomosarse. Estas. 
con claras semejanzas con -Tierra s.l., las Interpretamos 
como cuñas de IndentaclÓn del cambio lateral entre ambas facies. 

Solamente en la serie de La Peña (817 m.l, se ha reconocido en algún 
nivel de estas margas amarillentas la presencia da pequeños nódulos dis­
persos de sllex ocre. 

En casi todos los puntos donde la observación lo permite se ha 
comprobar la existencia de un nivel carbonoso de características 
en la serie estratigráfica de esta lo que nos hace suponer esté 
generalizado y. por tanto, represente un excelente nivel de correlación, 
Pasa de situarse en el techo del primer tercio basal de la serie, en las 
partes más occidentales (la Peña) a ocupar una posición más central en 
la misma a medida que aumenta su potencia y se progresa hacia el NE. 
Se le reconoce al menos hasta la transversal de asi como 
en el ángulo SE de la Hoja en la trinchera de la carretera Madrid-La 
Coruña. pero no en la carretera de acceso a Urueña por la vertiente 
meridIonal. 
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Su potencia también aumenta en el mismo sentido; pasando de 0,50 m. 
en la Peña a 3,50 m. entre Villavellid y la Tuda. lo que nos hace suponer 
que pueda seguir aumentando aún más al E. 

lo forman margas finamente estratificadas de cierta tonalidad rosácea 
alternando con niveles carbonosos fétidos. Todo el nivel contiene abun­
dante fauna de gasterópodos lacustres, estando especialmente concen­
trada en los nivelillos carbonosos. Se reconoce gran abundancia de opércu­
los de éstos así como el que las conchas mayores aparecen aplastadas. 
los datos micropaleontológicos aportan además la presencia en él de cha­
ráceas, ostrácodos, huevos de vertebrados y foraminíferos. 

Una intercalación de 6 a 20 cm. de caliza blanca margosa tobácea que 
falta al O de Castromembibre, se presenta hacia el centro del nivel, cuya 
potencia varía independientemente de los puntos. 

Otros niveles carbonosos, menos importantes, con gasterópodos. pue­
den estar presentes en la serie a partir de aquellas áreas en ¡as que 
ésta adquiere ya un notable desarrollo. Hasta cinco. además del anterior­
mente citado, están presentes en una serie obtenida al E inmediato de 
Villavellid. 

Todos ellos son claro indicio de interrupciones o remisiones en la sedi­
mentación, así como de la instauración periódica de áreas lacustres o 
pantanosas. 

En este último sentido apuntan también las delgadísimas intercalaciones 
calcáreas (centimétricas) ricas en ostrácodos. perceptibles de visuJ que 
aparecen en un tramo margoso muy continuo y a techo de este carbonoso. 
fosilífero y guía que citamos anteriormente. Por sus microfacies corres-
............. ...1 ......... ro h~ ............. : ... _: ............ ...J .................. ...:; .......... ..J .......... 
pU11Uv11 (A UIUIIII""I II"G!.::J UÜ V.:ll-lo.""V\.AV.,. 

A techo se acentúa el carácter calcáreo de esta serie, tanto en las 

margas como por la presencia de un nivel calizo discontinuo (T~zC), sepa­
rado de 3 a 10 m. de la base de las -calizas de los Páramos», con que 
culmina la serie miocena. A pesar de su discontinuidad está generalizado 
en la facies. Su potencia es muy variable, alcanzando un máximo de 5 m. 
al N de Tiedra (localidad de la vecina Hoja de Toro). 

Además de su ausencia total puede estar sustituido por delgadas in­
tercalaciones (20 cm.) calcáreas en las margas. 

Este nivel está bien estratificado y con cierta laminación paralela. la 
caliza es margosa, blanca, beige o amarillenta y oquerosa, estando los 
orificios alargados según la estratificación. En otros puntos, como en 
la Tuda o en Urueña, son francamente cavernosas. En esta caliza, que es 
micrítica, son frecuentes los restos de gasterópodos. de ostrácodos y de 
escasas charáceas. 

Este nivel o las intercalaciones calcáreas. por su mayor resistencia, 
tienden a dar superficies planas en la topografía que debido a ocupar 
un nivel estratigráfir.Am",nlp. inferior, pP.ro mi,!)' rr6>dmo a !a -caliza de 
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los Páramos-, parecen determinar un escalonamiento en la superficie de 
éste. 

los datos de microfauna de esta facies aportan un contenido en ostrá· 
codos, charáceas, gasterópodos y sus opérculos, mandIbulares de insectos, 
así como fragmentos de moluscos, de huesecillos de vertebrados y de 
algas. También figuran algunos foraminíferos heredados. 

1.1.6 «CALIZAS DE lOS PARAMOS (T~;~2) 

Coronando la serie mlocena se encuentran las «calizas de los Pára­
mos», tal como las definiera E. HERNANDEZ PACHECO (1915). Por su 
mayor resistencia a la erosión y estructura tabular son causa del relieve 
amesetado que a partir de esta Hoja y hacia el E domina en toda la 
parte central de la cubeta del Duero. 

Su serie, muy reducida de potencia en esta Hoja (hasta 2 m.l, consiste 
en una alternancia de callzas y margas. la primera son sublitográficas, 
duras y fosilíferas, cuya coloración varía de blanco-beige a gris oscuro, 
siendo la primera, posiblemente, de alteración. Se presentan en niveles 
de 0,10 a 1 m, las margas son generalmente amarillentas. 

las calizas son generalmente oquerosas, debido principalmente a la 
disolución de las conchas de los abundantes gasterópodos que contienen. 
De ellos, es frecuente encontrar sólo los moldes internos, que pueden alean· 
zar los 3 cm. de longitud. 

Por su microfacies corresponden a biomicritas. en las que además se 
reconocen ostrácodos así como talos y oogonios de charáceas. 

Estas calizas se encuentran karstificadas con presencia de pequeñas 
dolinas distribuidas por la superficie del páramo. Toda ella está cubierta 
por un depÓSito de -terra rosa- que con carácter general la tapiza. 

El ambiente de sedimentación sería de tipo lacustre ya que permi­
tia la supervivencia de una fauna de gasterópodos dulceaculcolas en un 
medio de aguas tranquilas (mlcrltas). 

1.1.7 DATACIONES 

las primeras pruebas paleontológicas de que hemos dispuesto para 
hacer una atribución de edad en estas series terciarias corresponden al 
techo de la facies • Tierra de Campos> (s.I.). En el resto de las series 
detríticas inferiores la falta de dichas pruebas tanto macro como micro­
paleontológicas nos han obligado a recurrir a los datos bibliográficos de 
áreas vecinas. 

las -areniscas de Belver. las hacemos corresponder con las que afloran 
más al S en los escarpes de Toro, que presentan la misma facies. Para 

H¡ 



su datación nos hemos basado en las consideraciones que E. JIMENEZ 
hace sobre las mismas en esa Hoja (14·15). Las atribuye una edad Luta· 
clense Medio a Superior al encontrarse en cambio lateral al O, ya en la 

de Coreses (13-15), a otra serie rítmica de areniscas finas y limos 
arenosos (-Umos de Geroma-), que a su vez es perfectamente correla­
cionable con un tramo de la serie de Corrales del Vino (Hoja 13-16) en 
cuya base (ROMAN, F., y ROYO GOMEZ, J., 1922; y ROMAN, F., 1923) 
aparecieron restos de mamiferos (Laphiodon isse/ansa Cuv., Chasmothe­
rium mínimum, Blainv.) que acreditan el techo del Luteciense Medio. Por 
tratarse de la base del tramo supone que el resto perteneceria ya al 
Luteciense Superior. 

atribuimos la misma edad a los -Limos amarillentos- que 
afloran en el valle del Valderaduey, por encontrarse en cambio lateral a 
las anteriores. 

Respecto a la edad de los -conglomerados rojos de Selver-, en base a 
nuestros datos sólo podemos atribuirlos una edad, al menos, Vindobonien­
se por encontrarse, en parte, en cambio lateral a la base de la .facies 
Tierra de Campos. (s.l.) cuya edad trataremos a continuaCión). Como ya se 
dijo en su momento, son los mismos sobre los que más al S se asienta 
la ciudad de Toro y nuevamente volvemos a basarnos en las considera­
ciones de edades que hace F. JIMENEZ en esa Hoja (14-15). Los 
al Mioceno Inferior por encontrarse bajo la -facies Tierra de Campos» (s.l.l, 
que cronológicamente es asimilada al Vindoboniense. 

También hay que admitir la pOSibilidad de una correlación con los con­
glomerados cuarcíticos rojos de la -facies de Riacos» de J. M. 
MABESOONE (1961) aflorantes al N de Palencia y a los que una 
edad aproximada Burdigaliense-Vindoboniense Inferior. 

Por otra parte, el hecho de que entre tas -areniscas de Belver- y los 
«conglomerados rojos» no hayamos encontrado ninguna de dis-
continuidad generalizada (erosiva localmente), sino tránsitos muy 
e incluso un cambio lateral de facies del techo de las primeras a los 
segundos, nos lleva forzosamente a admitir una continuidad en la sedi­
mentación. Por tanto, el lapso de tiempo entre el Eoceno Medio y el 
Mioceno Inferior hemos de admitirlo en la parte alta de las 
arenas y areniscas de Belver. Aquel tramo del techo de éstas que se 
encuentre en cambio lateral a los rojos» ha de ser forzosa­
mente a la misma edad que éstos. Con esto queremos dar a entender 
que en la de que la parte más alta del techo de los conglo­
merados se interne en el Vlndoboniense Inferior, las arenas alcanzarfan 
también la misma edad. 

Para la datación de la facies «Tierra de • (s.l.) nos hemos ba-
sado en los datos de M. T. ALBEROI Y F, AGUIRRE (1910). y de F. M. 
BERGOüNiOüX Y F. CROUZEL (1958) sobre yacimientos de vertebrados en 
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áreas más alejadas al N. los primeros citan, en el de Benavente, la pre­
sencia de un Jiráfido (et. Decennatherium pachecoi CRUSAFONT, 1952), 
Mastodonte (Tetralophodon longirostris KAUP, 1853 y Zygolophodon pyre­
naicus LARTET) y restos de Rhinocerotidas (indeterminable) de gran talla. 
atribuyéndolos a un Mioceno Superior. puesto que la primera especie 
se encuentra también en el Vallesiense de los Valles de Fuentidueña (Se­
govia] y en las capas de Relea y Saldaña (Palencia), pertenecientes al 
Vindoboniense Superior-Pontiense. 

los segundos citan otros yacimientos de la provincia de león, como 
el de Santa María del Páramo, que aportó Trllophodon angustidens CU­
VIER_. al que se atribuye una edad Vindoboniense Superior. 

los datos micropaleontológlCos de que hemos dispuesto pertenecen 
al techo de esta facies y proporcionan únicamente una edad Mioceno Su­
perior-Plioceno. las muestras tomadas contenían: 

Ostrácodos: 

/Iyooypris gibba 
Cyprideis torosa (muy abundante) 
Neocyprideis 
Stenocypris 
Limnocythere aft. Inopinata 

Foraminiferos: 

Ammonia beccarii tapida 

además de fragmentos de moluscos, de algas y girogonitos de charáceas. 
Ante estos datos y por consideraciones de tipo estratigráfico hacemos 

la siguiente atribución de edad: 

la parte más basal de esta facies al encontrarse en cambio lateral 
a los <conglomerados rojos de Belver- habrla que Incluirla en el Mioceno 
Inferior Vindoboniense Inferior, mientras que la parte más alta de su techo 
alcanzaría ya el Pontiense (s.I.). 

la serie de las -margas blancas. ha aportado abundante macro y micro­
fauna, pero que no concreta edad, ya que abarca el Mioceno Superlor­
Plioceno. Contienen: 
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Ostrácodos: 

lIyocyprís gibba (muy abundante) 
lIyocypris sp. 
lIyocyprls tuberculata (abundante) 
Cyprlnotus salinus (abundante) 
Cyprinotus aft. salinus 



Cyprinopsis 
Cyprideis torosa (muy abundante) 
Candona neglec:ta 

I Rllto,cvthe¡'A sp. 

Foraminíferos: 

Ammonia HOI'allifH beccarii tepida (abundante) 

Hidrobia 

además de oogonlos y de talos de charáceas, huesecillos de 
vertebrados y mandíbulas de Insectos. 

El nivel carbonoso contiene: 

Ostrácodos: 

(abundante) 
IIv,,,,,,,mr,'" tubercu/ata 
GVllr¡nojflJ!~ sp. 

Planorbis maríae 
Pisidium 
Hydrobla sp. 
Opérculos de Bithinia 

y la misma especie de foraminlferos anteriormente citada, junto a girogo­
nitos, y talos de charáceas y huesos de vertebrados. 

la Impresión de estos datos paleontológicos nos lleva a 
recurrir nuevamente a los criterios estratIgráfiCOS y a considerar que 
como la parte más alta de la facies -Tierra de Campos» s.L y la más 
basal de ésta, se encuentran en cambio lateral, ha de tener una edad al 
menos Pontiense (s.l.) siendo más problemátiCO el establecimiento del 
límite inferior. 

Respecto a la edad de la «caliza de los Páramos- no disponemos de 
datog p~H'~ hacer une atribución ni tampoco ex;sten en :a de 
la cuenca del Duero datos al respecto. La fauna y ffora contenida de ga5-
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y restos de charáceas (talos y oogonios) es basal. mientras 
los únicos yacimientos que aportan una edad Pontiense, generalmente 
admitida para ella, se encuentran en facies diferentes (detríticas) con lo 
que la correlación es más dudosa aún. 

Por otra parte. al N de la cuenca del (Guadalajara) en facies equi-
valentes se ha datado un Mioceno Superior (antiguo Pontiense en sentido 
amplio), mientras en Puebla de Almoradiel y el Campo de Calatrava las 
especies contenidas podrían indicar ya un Plioceno Inferior (MOLlNA, E.; 
PEREZ GONZALEZ, A., y AGUIRRE, E., 1977). Por tanto y ante la ausencia 
de mejores pruebas admitimos tal margen de edades como solución mo­
mentánea. 

1.2 CUATERNARIO 

Los depósitos son de origen fluvial constituidos por los 
aterrazamientos de los ríos Valderaduey y Sequillo, así como los de su 
red afluente. Son conglomeráticos o arenosos, estando este carácter ínti­
mamente relacionado con la naturaleza de los materiales terciarios por 
los que discurren o de los aportes locales de la red afluente. La naturaleza 
de la llanura de inudación ser la misma o estar más directamente 
relacionada con la litología del Tercíario, que actualmente corta en su 
proceso de encajamiento. 

Les siguen en importancia, en cuanto a extensión, una serie de glacis-
terraza cubiertos y desarrollados en áreas. El resto de los 
sitos corresponde a los coluviones y conos de deyección. 

1.2.1 TERRAZAS FLUVIALES 

Se han identificado hasta once niveles de terrazas en el valle de Val­
de los que sólo están representados ocho, al menos en esta 

Hoja, en el valle del Sequillo. otros escalonamientos de menor 
importancia y de poca continuidad lateral han sido incluidos en una misma. 

Cuando se encuentran muy desmanteladas y debido al margen de cotas 
entre las que se desarrollan cada una lleva a ambigüedades a la hora de 
hacer cualqUier atribución a un determinado nivel. 

Río Valderaduey: nace en la cubeta del Duero y corre en dirección N-S 
hasta Sahagún. a partir de donde adopta la NE-SO con que recorre el 

nororiental de esta Hoja. 
Su valle es simétrico en este tramo de su curso (no así al N). aunque 

el carácter esté poco acentuado debido al diferente desarrollo de las ver· 
tientes. Como consecuencia de ello sólo en la IzqUierda están representa­
dos todos los niveles de terrazas. 
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El valle en conjunto es de trazado rectilíneo aunque sinuoso en detalle, 
lo que está íntimamente ligado a la tectónica local. como ya se 
en el apartado "'''rr¡o,,,,,,nrl 

El depósito de estas terrazas tiene poco desarrollo y es 
tico con matriz arenosa, Los cantos, bien redondeados, son en su mayor 
parte heredados de los rojos de Belver, por lo que pre­
sentan los mismos tamaños que en éste. Esta contaminación. por la 
estratigrafía local del Terciario es clara si se compara con la naturaleza 
de estas terrazas en áreas de más al N de 14-13, y Val­
deras, 14-12). donde el cauce se abre en la -Tierra de Campos> [s.L!. 
Entonces la matriz es abundante. arenoso-arcillosa o limosa y los cantos 
de pequeño tamaño. Estos son de cuarcita. en menor proporClon cal­
cáreos (nódulos rodados heredados de las margas. limos y arcílfas mio­
cenas). 

Los once niveles de terrazas presentes son de antiguo a moder-
no: De + 75 m. (alTo); + 70 m. (O¡T¡); + 60 m. + 55 m. 
(o¡Ta); + 50-55 m. (0¡T4). + 40.50 m. + 30-35 m. (0,T6); + 
+ 15-25 m. [0IT7); + 8-15 m. (alTa): + 5 m, (alTo); + 2 m [0ITI0)' 

Solamente en algunos puntos las terrazas presentan 
ción calcárea y cantos calcáreos [nódulos heredados). 
mas en San Martín de o en los pequeños 
la (0IT6) y (0IT7) se conservan en la margen 
Cañizo. 

cierta cementa­
los tene­

retazos que de 
a la altura de 

Las terrazas arenosas pertenecen preferentemente a la red 
afluente y cuando ésta proviene de áreas meridionales (arroyo de Las Ani­
mas) pueden contener elementos de la .Caliza de los Páramos •. 

La llanura de inundación la forman limos amarillentos con 
hiladas de cantos, 

Los aluviones de la red afluente están también influenciadas por la 
litología del Terciario. Al haberse desarrollado preferentemente sobre la 
facies • Tierra de (s.l.) son limosos o margosos. 

Los depósitos del cauce actual no difieren gran cosa de la lla-
nura de inundación, 

Río también nace en los sedimentos terciarios de la cubeta 
al E de Discurre N·S hasta Medina de a partir de donde 
adopta la NE-SO, con que penetra en esta va 
tornándose E-O hasta la confluencia con el 

El perfil transversal de su valle es simétrico habiendo un tramo de su 
curso. entre San Pedro y Selver, en que discurre en los con-

y areniscas de Belver. que por su mayor resistencia y 
sición tabular dan vertientes Como GonSI3Guencia de ello ocu, 
pan poca extensión las terrazas, que se alinean a lo largo de su curso. 
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Unicamente son más extensas en la parte oriental al haberle permitido 
las margas de la • Tierra de Campos» (s.l.) presentar un cauce divagante. 

Son conglomeráticas y de poca potencia. notándose al igual que en 
el Valderaduey una clara influencia de la estratigrafía local del Terciario. 
Desde su confluencia con éste hasta San Pedro de Latarce, los elementos 
son de cuarcitas heredadas de los conglomerados rojos, mientras que 
desde este punto hacia el E dominan los cantos de «caliza del Páramo-o 
Estos últimos alcanzan hasta los 15 cm. y son de subangulosos a subredon­
deados. entrando en mucha menor proporción los de cuarcita que oscHan 
entre 1 y 2 cm. 

En el Sequillo sólo se conservan ocho niveles de terrazas, que de anti­
guo a moderno son: + 40-55 m. (0IT3); + 35-40 m. (0IT4); + 25-35 m. 
(OITó); + 20-25 m. (0IT6); + 15-20 m. (0IT7); + 8-15 m. (0IT8): + 5 m. 
(01T9); + 2 m. (01TIO)' 

La cementación calcárea es omnipresente en esta parte oriental, mien­
tras que sólo existe en algunos retazos de las terrazas más altas que 
se conservan al O de San Pedro (0IT5), (OITe) y (0IT7). En ellas aparecen 
asociados cantos de «calizas de los Páramos-, lo que es prueba evidente 
de una menor influencia de los conglomerados rojos de Belver en los ni­
veles altos de esta parte occidental como consecuencia de lo más redu­
cido de sus afloramientos cuando éstas se formaron. 

Las terrazas arenosas pertenecen preferentemente a la red afluente 
y cuando aparecen en el valle principal están muy localizadas y próximas 
a los puntos de confluencia con ella. 

La llanura de Inundación (02All) la forman conglomerados, arenas y 
limos con estratificación lenticular y predominio de una u otra litología. 

Los aluviones de la red afluente están muy influenciados por la litolo­
gía del Terciario en que excavaron sus cauces. No creemos necesario ha­
cer hincapié sobre cual será la naturaleza del arroyo de las Piedras, del 
río Puercas, o del arroyo de la Ermita que discurren sobre las -arenas­
y los «conglomerados rojos de Belver-. sobre la • Tierra de Campos. (s.l.) 
o que provienen de valles abiertos en las -margas blancas> y las -calizas 
de los Páramos-, respectivamente. 

Los depósitos de cauce actual (02AI5) son muy semejantes a la llanura 
de inundación. 

1.2.2 TERRAZAS INDIFERENCIADAS (O¡T¡) 

Englobamos aquí a aquellas terrazas cuya atribución a un determinado 
nivel resulta muy problemática por la falta de continuidad con otros de 
referencia. Litológicamente no difieren de las demás. Son conglomerados 
cuarcíticos o gravas de cantos de -calizas de los Páramos- (arroyo de las 
Piedras). dependiendo del área de influencia. 
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1.2.3 ALUVIONES COLGADOS (02AI4) 

Son depósitos conglomeráticos más o menos arenosos pertenecien­
tes a una red afluente abandonada y que por tanto han quedado colgados. 
Están asociados al valle del Sequillo y en algunos puntos resulta fácil su 
identificación con algún nivel de terraza del valle principal. 

1.2.4 GLACIS EROSIVO 

Se presenta únicamente en el área suroriental de la Hoja. Abarcan una 
pequeña extensión y están relacionados con pequeños arroyos. Debido a 
su mayor pendiente podrían considerarse como glacis de ladera. 

1.2.5 GLACIS TERRAZA (O¡T) 

Son los más extensos de la zona, presentan depósitos y descienden 
con suave pendiente desde los relieves a una terraza fluvial en los valles. 

Se sitúan al E de Villárdiga, al SE de Cañizo y al S de VilJagarcía de 
Campos. El depósito de los dos primeros es de cantos de cuarcita e 
incluso fragmentos del «conglomerado de Belver- con cemento ferruginoso. 
El del tercero es de cantos de .caliza de los Páramos. dispersos. suban­
gulosos y con tamaño que llegan a los 20 cm. 

1.2.6 CONOS DE DEYECCION (02Cd) 

Se forman en las desembocaduras de grandes cárcavas excavadas en 
los materiales terciarios. Su naturaleza depende de la de éstos. 

1.2.7 COLUVIONES [OzC) 

Formados generalmente al pie de los mayores escarpes existentes en 
la Hoja. su litología varía según la naturaleza de éstos. Los de mayor 
desarrollo son los formados por todo el frente de los conglomerados de 
Belver y que dominan el valle del Valderaduey. Se han suprimido en la car­
tografía obligando a poner como supuestos los contactos por ellos cubier­
tos. También son importantes los que se encuentran en Belver procedentes 
de los cortados de arenas, areniscas y conglomerados que dominan el 
pueblo, así como los que se forman por todo el frente. 

Gran dificultad han representado para ia cartografía ¡os que se aesarro­
Ilan en el área de la Casa del Monte (vertiente izquierda del Valderaduey)' 
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a partir de las margas de .Tierra de Campos> (s.l.) por cubrir Il)s escasos 
metros que allí presenta el <conglomerado de Selver-. No tienen expresión 

pero han obligado a introducir contactos supuestos en aque­
llas áreas donde se perdía su continuidad. 

Son también frecuentes los que se desarrollan entre terrazas que he­
mos omitido, aparte de por su escaso desarrollo, por darle a la cartogra­
fía mayor 

1.2.8 ARENAS GRUESAS Y LIMOS (Oal) 

Tapizan el fondo de lagunas temporales (Laguna que se des-
arrollan en el área centro-meridional de la Hoja a ambos lados del anoyo 
de las Piedras. Los suponemos debidos a la escorrentfa de las áreas cir­
cundantes. 

La formación de estas lagunas está fntimamente relacionada con la es­
del Mioceno, ya que se sitúan en el contacto de ra facies 

«Tierra de (s.l.) con los «conglomerados de Belver". Dado 
que la base de la primera es en este área arenosa y microconglomerática 
se fácilmente el depósito de estas lagunas. 

1.2.9 LENGUAS DE SOLlFLUXION (02) 

Solamente una representada en todo el ámbito de la Hoja al E de 
Cañizo, en las de la divisoria Se des-
arrolla en limos muy arenosos de la facies de limos amarillentos 

1.2.10 DATACIONES 

Ante la ausencia de criterios para la datación precisa de los distintos 
niveles de terrazas hemos comprobado que en ciertos sectores de la cuen­
ca del Duero se ha hecho por comparación con otros datados de diferentes 
puntos de la Península espeCialmente de la cuenca del Está general· 
mente admitido que además de los movimientos epirogenéticos han sido 

por alteraciones climáticas frías y relacionadas con 
en el transcurso del Pleistoceno. 

esta razón hemos agrupado en él los once niveles y los glacis 
que se desarrollan entre ellos, reservando para el Holaceno los depósitos 
de llanuras de inundación, lechos actuales y demás. 

24 



2 TECTONICA 

Aunque las relaciones en la vertical entre las distintas facies de la 
serie terciaria son de concordancia, al menos en los puntos donde per­
miten claramente su observación, está el hecho innegable del importante 
cambio que debió producirse en el límite de los conglomerados rojos de 
Belver con las facies infrayacentes. Supone una reactivación del proceso 
de sedimentación que debió coincidir con las fases Sávica o primera Es­
taírica. ante la ausencia de una datación cronológica precisa entre esas 
facies. 

Dentro del carácter atectónico de las series terciarias de esta parte 
occidental de la cuenca del Duero, puede decirse que la zona de San Pedro 
de Latarce constituye una excepción. La serie terciaria se encuentra afec· 
tada por un suave plegamiento cuyo origen se vislumbra en algunas áreas. 
mientras en otras resulta bastante problemático. 

Como ya se dijo en su apartado correspondiente. los -conglomerados 
rojos de Selver D, al encontrarse intercalados entre dos series masivas, 
constituyen un excelente «nivel- guía que detecta estas estructuras. 

El plegamiento afecta principalmente al área al N del Sequillo, domi­
nando la disposición tabular en las series al S de este río. Las estruc­
turas corresponden a suaves flexiones y domos. 

La principal estructura corresponde a una flexión orientada, en líneas 
generales. paralelamente al valle del Valderaduey y cuyo eje se desarro­
llaría en la parte alta de su vertiente izquierda entre Los Ingleses (771 m.l 
y el borde N de la Hoja. 

Pero analizada más en detalle en la cartografía, se comprueba el tra­
zado zigzagueante del eje de la flexión con tramos alternantes de direc­
ción N-S y NO-SE. Se localiza a lo largo de esa zona de variación la 
potencia de los «conglomerados de Belver •. El flanco buza hacia el Val­
deraduey, condicionando la superficie topográfica y la orientación del río 
paralelamente a él. Aproximadamente en él y hacia el O la estructura 
es de nuevo tabular, ya fuera de los límites de esta Hoja. El cambio de 
buzamiento coincide con la vega del Valderaduey entre Cañizo y la con­
fluencia con el Sequillo, mientras que más al N, quedaría algo despla­
zado ala. 

El otro .flanco. de la flexión es subhorizontal. con un ligero buzamien­
to hacia el SE, que condiciona la Inclinación general de la superficie topo­
gráfica, y la inmersión de los -conglomerados rojos de Belver., en el que 
han tenido amplio afloramiento, bajo la -Tierra de Campos- (s.l.) hacia 
el E y SE. 

A esta .flexlón deí Vaideraduey. ¡a consideramos debida a unil frilG­
turación del zócalo, con el consiguiente amodamiento de la cobertera 
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sedimentaría. Pone de manifiesto, al menos en este tramo del curso 
fluvial. la intima relación entre su trazado rectilíneo y dicha tectónica de 
fractura. lo que también puede hacerse extensivo a otros ríos de la red 
hidrográfica de la cuenca del Duero. 

Por otra parte. el trazado zigzagueante del eje de la flexión parece 
denunciar que no sería el resultado de un solo sistema de fracturación 
sino de varios combinados. 

Esta fractura, detectada por los rojos 
de Belver-, Víllalpando (Hoja 14-13) donde éstos se 
sumergen definitivamente la facies «Tierra de (s.I.). 

En su extremo suroríental se combina con otra 
lIa al por su margen derecha al O de Bolver y que 
determina el buzamiento de la serie hacia ei S, situándose la vega del 
río en el flanco. Esta estructura no progresa más allá de su unión con 
la del 

Vemos, por tanto, que el esquema de confluencia de ambos ríos se 
desarrolla a la combinación de ambas estructuras. 

Otro sistema de plegamiento orientado NO-SE origina alarga-
dos muy laxos y domos que se desarrollan en el cuarto NE de la Hoja. 
Están formados por la facies conglomerática de Belver y en cuyas char­
nelas. sí afloran las arenas. Dan a un relieve estruc­
tural en el que los sinclinal es quedan ocupados por las margas de .Tierra 
de Campos» (s.I.). 

Un de análoga orientación y más de detalle afecta al flan-
co de la .flexión del Valderaduey». Este que puede acabar 
con una serie de terminaciones periclinales en la margen derecha de este 
río, determina el trazado sinuoso de la vega. Sus ejes tienden a disponerse 
perpendicularmente al de la flexión (zigzagueante), por lo que su orienta­
ción NO-SE experimenta notables variaciones de unos puntos a otros. 

El origen de todo este sistema de pliegues es bastante problemático 
y más aún para el que se desarrolla en el flanco de la flexión del Val­
deraduey. los laxos pliegues y domos del área de Cotanes-Villanueva de 
los Caballeros podría corresponder también a repercusiones de la tectó­
nica del zócalo en la cobertera sedimentaria y otro sistema de frac­
turación. 

Respecto a los movimientos que originaron estas deformaciones podría 
muy bien a la fase tectónica Rodánica que para J. M. MASE-
SOONE (1961) el levantamiento de las montañas que circundan 
la cubeta del Duero, y ante los que esta sólo respondería con suaves 
ondulaciones que afectaron incluso a las calizas de los Páramos en otras 
áreas. 

los últimos movimientos han sido ya en el Cuaternario, 
como lo atestiguan los sistemas de terrazas de los ríos. 
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3 HISTORIA GEOLOGICA 

El proceso de sedimentación. siempre de carácter continental, parece 
haber estado regido por un mecanismo muy similar durante la mayor 
parte del Terciario. pero con una serie de variaciones que pueden atribuirse 
a causas climáticas o tectónicas. Unicamente en los estadías finales se 

un importante cambio en el régimen de sedimentación a 
causas climáticas. 

los primeros datos de que para la exposición del proceso 
evolutivo pertenecen al dentro de él al luteciense Medio a 

Las condiciones reinantes debieron permanecer muy constantes. 
al menos en este área, hasta bien entrado el Mioceno (siempre teniendo 
en cuenta las imprecisiones por el carácter azoico de estos 

continentales) a juzgar por el carácter masivo de las series. 
De estas facies basales son tan escasas las buenas exposiciones que 

resulta aventurada sin interpretación. En las -arenas y areniscas de Selver-. 
en las que en su aparente carácter masivo se descubre una sedimentación 
rftmica de secuencias con base erosiva. 
dan a un régimen fluvial de avenidas sucesivas. de elevada energía (hete· 
rometría) y de transporte no excesivamente largo (carácter arcóSico). Este 
último carácter al acentuarse a techo en algunas áreas (cristales de fel. 

rodados) donde al mismo la sedimentación es simultánea 
de los términos más basales de los de Selver» nos indio 
caría un aumento de la energía del transporte posiblemente relacionado 
con un rejuvenecimiento del área fuente. 

Todo parece inducir a que el aporte sería de abanicos aluviales bajo un 
clima seco con etapas de mayor pluviosidad. posiblemente de variación 
estacional. 

La acentuaciÓn del proceso de levantamiento del área fuente 
mente relacionado con las fases Sávica o primera Estaírica provoca una 
reactivación del proceso de sedimentación bajo un régimen pero 
con un aumento considerable de la violencia del medio, con altas veloci­
dades de corrientes y gran de transporte. Estas corrientes, posl· 
blemente provenientes de áreas diferentes. arrancaban elementos de su 
propio lecho globándolos (cantos blandos) y determinando procesos ero· 
sivos locales con las series 

En tales condiciones y bajo un clima al anterior. que favorece-
ría los procesos de calcificación en la cuenca y la disgregación mecánica 
en el área fuente. se habrfa la sedimentación de los 
merados rojos de Selver-. 

Simultáneamente se sedimentaban los términos más basales de la .fa· 
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eles s.l., que se instala ya en el Vindo-
boniense y domina en toda la cubeta del Duero. 

La sedimentación. eminentemente arcillosa, incluso en áreas más al O 
hasta las primeras estribaciones de las alineaciones parece 

a un área fuente sometida a intensa meteorización. 
son para MABESOONE, J. M. (1961) fluviales. con cier­

lagunares bajo un clima que provocaban fuerte evaporación 
(presencia de caliches) y con cierta acción eólica relativa­
mente altos de fracciones loéssicas). Lo que está de acuerdo con nues­
tras tanto en este área como en otras más frecuentes, las 
facies de canal (asociaciones de depósitos de -channel y de arenas 
de barp J, que nos revelan la existencia de débiles donde 
se definen cursos fluviales meandriformes. 

El paso en la vertical de los «conglomerados de Selver- a esta otra 
facies es muy lo que hace suponer que debieron existir cambios 
importantes. bien de tipo climático (siendo más extremas las condiciones 
durante el Vindoboniense Inferior) o bien nuevas removilizaciones intravin­
dobonienses (si se tiene en cuenta el carácter de la -facies 
Tierra de Campos- s.l.). 

Al final del Vindoboniense Superior y comienzo del Pontiense s.1. las 
facies ocres de la «Tierra de Campos" s.1. evolucionan lateralmente a 
otras también margosas blanqueCinas y grisáceas con breves 
calcáreos claramente lacustres, que tienen mayor importancia más aden­
trado el Pontiense s.1. Son facies que adquieren mayor desarrollo hacia 
el centro de la cuenca. En estas más marginales la sedimentación no fue 
continua. sino que periódicamente se produjeron interrupciones o al me­
nos remisiones con la instauración de áreas palustres locales. pero que en 
algún momento se generalizaron abarcando gran extensión y donde abun­
daba una fauna de gasterópodos dulceacuícolas y ostrá­
codos Junto a una flora de charáceas. 

En los últimos estadios del depósito de esta facies se Instauran unos 
lacustres (calizas micríticas) o quizá también donde 

al igual que los anteriores abundan los y charáceas. 
Todos estos hechos nos están indicando un importante cambio climá-

tico tendente a un de mayor humedad que determina el que las 
se vayan estabilizando y aumentando en extensión. Con la «caliza 

de los Páramos D se define ya claramente la sedimentación lacustre. 
La fase Rodánica fue probablemente la causante del que 

afecta a la serie Terciaria por amoldamiento de la cobertera 
de del zócalo. 

Mientras en el Terciario domina la sedimentac1ón, en el Cuaternario 
el dominio es de la erosión que crea nuevas formas de relieve. que nos 
llevan hasta las actuales. 
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Los primeros depósitos corresponden a las terrazas fluviales, con sus 
once nIveles relacionadas con otras tantas pulsaciones dentro de un mo­
vimiento generalizado de levantamiento. Al menos y simultáneamente con 
una de ellas (O¡T1 ) se desarrolla una fase erosiva que origina un importante 
glacis debido a escurrimientos más o menos divagantes e intermitentes 
de agua. que descenderían desde el pie de los relieves hasta el valle. 

4 GEOLOGIA ECONOMICA 

4.1 CANTERAS 

Solamente hay en actividad dos canteras en el área de la Hoja de San 
Pedro de Latarce, aunque existen bastantes indicios y antiguas explota­
ciones. La presencia en algunas de ellas de material extraído hace suponer 
que entran en actividad según las necesidades eventuales. 

Los conglomerados de Selver han sido explotados en tres puntos prin­
cipalmente para el firme de los caminos de concentración parcelaria (al S 
de la Casa del Monte. al E inmediato de Buenamadera (783 m.l o junto 
a la Nacional VI, en las proximidades del borde N de la Hoja). 

Especialmente en el área de Villardefrades se localizan la mayoría de 
las canteras en las margas de la • Tierra de Campos- s.1. Otras, al S de 
San Pedro de Latarce, en los pequeños cerros coronados de la terraza 
(O¡T41. se hicieron para el aprovechamiento de las areniscas. Solamente 
una pequeña explotación de una cerámica, al E inmediato de Villavellid, 
se encuentra en actividad. 

En los términos de Cotanes y Pozuelo de la Orden han sido explotados 
los pequeños asomos de conglomerados calcáreos de los paleocanales. 

En la superficie del páramo son muy frecuentes las antiguas excava­
ciones en las calizas, hoy día totalmente abandonadas. Solamente se en­
cuentra en actividad una importante explotación en las proximidades del 
cruce de la carretera de Tiedra a San Cebrián de Mazote con la Nacional VI 
al llegar al borde del páramo. 

los aluviales de naturaleza conglomerática han sido también aproo 
vechados para los caminos de concentración parcelaria. como lo atestigua 
la importante excavación existente al E de Selver, junto a la pista que se 
dirige a San Pedro de latarce. 

Otros, de naturaleza margosa. fueron aprovechados en Villardefrades. 
En la mayoría de todos estos núcleos de población existen en las 

afueras ciertas excavaciones que suponemos se hicieron para ei aprove­
chamiento de las margas en la fabricación de adobes. 
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4.2 HIDROGEOLOGIA 

La División de del Instituto Geológico y Minero de España. 
dentro del Programa Nacional de Investigación de Subterráneas. 
que actualmente se desarrolla en el país. comenzó en el año 1972 el es­
tudio de las características hidrogeológicas de la cuenca artesiana ter­
ciaria del Duero, aunque anteriormente había llevado a cabo una serie de 
estudios en colaboración con diversas Diputaciones Provinciales. 

Esta Hoja se encuentra situada en el borde occidental de la Cuenca 
Terciaria del Duero (Sistema acuífero núm. 8 del P. 1. A. S.). 

Los acuíferos más importantes son los que se desarrollan en el 
Terciario. Describiremos a continuación las características de éstos. 

Las arenas y areniscas de Belver, dentrO del terciario, es el acuífero 
más importante. Los valores de transmisibilidad son del orden de los 
700-800 rrr/día. En esta facies hay ubicados una serie de sondeos, que 
proporcionan caudales del orden de los 40 I/seg. con depresiones de 7 m" 
como sucede en de Campos. 

Son limos amarillentos. que son cambio lateral de facies, no tienen 
una gran importancia y de ellos se obtienen caudales 
mente de 1-2 I/seg. 

Los conglomerados rojos de Belver, pueden tener importancia los que 
presentan una matriz arenosa. pero los de matriz arcillosa y cemento 
carbonatado no tienen una gran importancia. Estos en la 
parte oriental de la sirven como un cierre del acuífero de las arenas 
de Selver. 

La facies Tierra de Campos es un acuífero del tipo que tiene 
bastante importancia aunque menor que las arenas y 
areniscas de Belver. Los caudales que se obtienen pueden alcanzar alguna 
decena de Is/seg., cuando se encuentre varios niveles de arenas y gravas, 
dentro de su conjunto. La transmisibilldad de este acuífero ser del 
orden de alguna decena de m2/día. 

La facies cuarta no tiene en absoluto importancia en un acuífero que 
independiza el acuitardo Tierra de Campos con el acuífero de las calizas 
de ros Páramos. 

Estas tienen escasa importancia. pues su potencia es escasa y los 
niveles de agua se encuentran cargados, dando lugar a surgencias en el 
contacto con la .facies cuarta •. 

los acuíferos cuaternarios, debido a su escaso espesor. no tienen una 
importancia general, pero sí local, ya que pueden abastecer de· 
mandas de aguas. Sí tienen interés desde el punto de vista de la infil­
tración de la ya que sirven de regUlador de ésta en las for­
maciones terciarIas, 

30 



5 BIBLlOGRAFIA 

AEROSERVICE LTD. (1967).-«Mapa geológico de la cuenca del Duero. Es· 
cala 1 :250.000 •. Inst. Nac. de Coloniz. 8 IGME. Madrid. 

ALBEROI. M. T., Y AGUIRRE, E. (1970).-.Adiciones a los Mastodontes del 
Terciario español •. Esl. Geol., vol. XXVI, núm. 4, pp. 401-405. Inst. Lucas 
Mallada. C. S. 1. C. Madrid. 

BERGOUNIOUX, F., y CROUZEL. F. (1958).-·Les mastodontes de l'Espagne •. 
Est. Geol., vol. XIV, pp. 223-365. Inst. Lucas Mallada. C. S. 1. C. Madrid. 

GIL y MAESTRE, A. (1880).--Descripción física, geológica y minera de la 
provincia de Salamanca •. Mem. Como Mapa Geol. de Esp. Madrid. 

HERNANDEZ PACHECO. E., y DANTIN CERECEDA, J. (1915).-uGeología y 
Paleontología del Mioceno de Palencia •. Mem. Como de Inv. Pal. y Prehist.. 
5, pp. 1-295. Madrid. 

HERNANDEZ PACHECO, F. (1930).-«Fisiografía, geología y paleontología del 
territorio de Valladolid •. Mem. Como de Inv. Pal. y Prehist., 37, pp. 1-206. 
Madrid. 

HERNANDEZ SAMPELAYO, P., y HERNANDEZ SAMPELAYO, A. (1951).-.Hoja 
y Memoria 370 (Toro)>>. Mapa GeológiCO de España 1:50.000. IGME. Madrid. 

- (1954).-«Hoja y Memoria 369 (Coreses) •. Mapa Geológico de España 
1:50.000. IGME. Madrid. 

IGME (1970).-.Hoja núm. 29, Valladolid. Escala 1 :200.000 •. 
JIMENEZ, E. (1970).-uEstratigrafía y paleontología del borde suroccidental 

de la cuenca del Duero •. Tesis Doctoral Univ. de Salamanca, 325 pp. (Re­
sumen publicado en Tesis Ciencias, 1969-70, pp. 41-52. Salamanca.) 

JIMENEZ, E., y GARCIA MARCOS, J. M.-«Hoja 14-15, Toro; MAGNA. (in lítt.). 

MABESOONE, J. M. (1961l.-La sedimentación terciaria y cuaternaria de una 
parte de la cuenca del Duero (provincia de Palencia) •. Estudios Geoló­
gicos, vol. XVII, núm. 2, pp. 101-130. Inst. Lucas Mallada. C. S. 1. C. Madrid. 

MIQUEL, M. (1906).-.Restos fósiles de vertebrados encontrados en San 
Morales (Salamanca) ... Bol. de la Real Soco Esp. de Hist. Nat., t. IV, 
pp. 352-357. Madrid. 

MOLlNA, E.; PEREZ GONZALEZ, A., y AGUIRRE, E. (1972).-.Observacíones 
geológicas en el Campo de Calatrava •. Est. Geol., vol. XXVIII, pp. 3-11. 
Inst. Lucas Mallada. C. S. 1. C. Madrid. 

PUIG y LARRAZ, G. (1883).-«Descripción física, geológica y minera de la 
provincia de Zamora •. Mem. Como Mapa Geol. Esp., 1 vol., 488 pp., 2 láms., 
1 mapa. Madrid. 

ROMAN, F .. y ROYO GOMEZ, J. (1922).-.Sur I'existence de mammiferes 
luteciens dans le Bassin du Douro (E8[Jélyne) ... C. n. Ac. Sci., 175, pp. 1221· 
1223. París. 

31 



ROMAN, F. dientes de lofiodóntidoJ descubiertos en Es-
paña». Mem. Como Inv. Paleont. y Prehist., 33, pp. 1-22. Madrid. 

ROYO GOMEZ, J. (1 Mioceno Continental Ibérico y su fauna ma-
lacológica ... Mem. Como /nvest. Pal. y Prehlst" 30, pp. 1-230. MadrId. 

VllANOVA, J. (1873).-.Noticia de vertebrados hallados en Sanzoles {Zamo-
ra) •. Act. R. SOCo Hist. Nat .. 2, pp. 42·52. Madrid. 

32 




	0001.jpg
	0002.tif
	0003.tif
	0004.tif
	0005.tif
	0006.tif
	0007.tif
	0008.tif
	0009.tif
	0010.tif
	0011.tif
	0012.tif
	0013.tif
	0014.tif
	0015.tif
	0016.tif
	0017.tif
	0018.tif
	0019.tif
	0020.tif
	0021.tif
	0022.tif
	0023.tif
	0024.tif
	0025.tif
	0026.tif
	0027.tif
	0028.tif
	0029.tif
	0030.tif
	0031.tif
	0032.tif
	0033.tif

